
DOMINGO IX POST PENTECOSTES

Epístola Corin. 10. 6-13

FRATRES:  Non simus concupiscéntes 
malórum, sicut et illi concupiérunt. Neque 
idolólatræ efficiámini, sicut quidam ex ipsis: 
quemadmodum scriptum est: Sedit pópulus 
manducáre et bíbere, et surrexérunt lúdere. 
Neque fornicémur, sicut quidam ex ipsis 
fornicáti sunt, et cecidérunt una die vigínti tria 
míllia. Neque tentémus Christum, sicut quidam 
eórum tentavérunt, et a serpéntibus periérunt. 
Neque murmuravéritis, sicut quidam eórum 
murmuravérunt, et periérunt ab exterminatóre. 
Hæc autem ómnia in figúra contingébant illis: 
scripta sunt autem ad correptiónem nostram, in 
quos fines sæculórum devenérunt. Itaque qui se
exístimat stare, videat ne cadat. Tentatio vos 
non apprehéndat, nisi humána: fidélis autem 
Deus est, qui non patiétur vos tentári supra id 
quod potéstis, sed fáciet étiam cum tentatióne 
provéntum, ut possítis sustinére.

Hermanos: No deseemos cosas malas, como 
desearon los hebreos en el desierto. Ni adoréis 
los ídolos como algunos de ellos, según está 
escrito: Sentóse el pueblo a comer y a beber, y 
luego se levantaron a retozar. Ni forniquemos 
como algunos de ellos fornicaron, y murieron 
veintitrés mil en un día. Ni tentemos al Señor, 
como hicieron algunos de ellos, y perecieron 
mordidos de las serpientes. Ni murmuréis como
algunos de ellos murmuraron, Y fueron muertos
por el ángel exterminador. Todas estas cosas 
que les acontecían eran figuras de lo venidero, 
y están escritas para escarmiento de nosotros, 
que hemos venido al fin de los siglos. Y así, el 
que piensa estar firme, cuide no caiga. No os 
vengan sino tentaciones humanas superables; 
pero fiel es Dios, que no permitirá seáis 
tentados sobre vuestras fuerzas, antes con la 
tentación os dará los medios que os permitan 
no sucumbir.

GRADUAL Ps. 8. 2

DÓMINE Dóminus noster, quam admirábile est 
nomen tuum in univérsa terra!

. Quóniam eleváta est magnificéntia tua super℣
cælos.

Señor, Señor nuestro, ¡Cuán admirable es tu 
nombre en toda la tierra!

. Tu magnificencia rebasa la altura de los ℣
cielos. 

Aleluya Ps. 58. 2

ALLELÚIA, allelúia.
. Eripe me de inimícis meis, Deus meus: et ab℣

insurgéntibus in me líbera me. Allelúia 

Aleluya, aleluya.
. Líbrame, Dios mío, de enemigos; líbrame de ℣

los que se levantan contra mi. Aleluya.



+ EVANGELIO  +

Luc. 19. 41-47

IN illo témpore: Cum appropinquáret Jesus 
Jerúsalem, videns civitátem, flevit super illam, 
dicens: Quia si cognovísses et tu, et quidem in 
hac die tua, quæ ad pacem tibi, nunc autem 
abscóndita sunt ab óculis tuis. Quia vénient dies
in te: et circúmdabunt te inimíci tui vallo, et 
circúmdabunt te: et coangustábunt te úndique: 
et ad terram prostérnent te, et fílios tuos, qui in 
te sunt, et non relínquent in te lápidem super 
lápidem: eo quod non cognóveris tempus 
visitatiónis tuæ. Et ingréssus in templum, cœpit 
ejícere vendéntes in illo et eméntes, dicens illis: 
Scriptum est: Quia domus mea domus oratiónis 
est. Vos autem fecístis illam spelúncam 
latrónum. Et erat docens quotídie in templo. 

En aquel tiempo: Al llegar Jesús cerca de 
Jerusalén mirando a la ciudad, lloró sobre ella, 
diciendo: ¡Ah, sí conocieses también tú, en este 
día, el mensaje de la paz! Mas ahora está oculto
a tus ojos. Sí, vendrán días sobre ti, en que te 
circunvalaran tus enemigos y te rodearán y te 
estrecharán por todas partes, y te arrasarán con 
tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra 
sobre piedra, por no haber conocido el tiempo 
en que Dios te ha visitado. Y habiendo entrado 
en el templo comenzó a echar fuera a los que 
vendían y compraban en él, diciéndoles: Escrito 
está: ¡Mi casa es casa de oración; Y vosotros la 
tenéis convertida en cueva de ladrones! y 
enseñaba todos los días en el templo. 


